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cano el dÍa de ofrendar sus vidas en aras de la patria; apren­
dió á amarla más y más cuando oía que el sacerdote exhor-

' taha á sus e�tudiantes para que prosiguieran rindiendo cul­
to á la Virgen del Rosario, á Ella que siempre ha velado 

'por el Colegio y más en las horas de conflicto, á través de 
dos siglos y medio., 

Pasó la fiesta. 
Al siguiente día, antes de vÓlver _al lado de 'sus padres, 

� �rge quiso despedirse á sólas de María para abrirle de par 
en par las puertas de su corazón, pero fue en vano �u anhe-
lo: la casa de Dios no estaba sola: cuatro jóvenes de rodi­
llas rezaban en voz baja; la lámpara d,e aceite ardía en uno 

, de los ángulos del altar; Jesucristo mismo acompañaba á 
su Santísima Madre. _,,,, 

Jorge, postrado de hinojos ante el cuadro precioso, oró
, por largo rato, sin poder evitar el brote _de sus lágrimas.
¿_ Qué iba á ser de él en lo sucesivo? No lo sabía. Pero
siempre lá feTlcidad fue su amiga inseparable, merced al
carito que cobró po; la Virgen del"Rosario, conocida en­
tre nosotros con el dulce nombre de La Bordadita. 

RoBERTO CoRTÁZAR 
Colegial é Inspector del Colegi0, 
Bachiller en Filosofía y Letras. 

APUNTES AUTOBIOGRAFIGOS 

DEL GENERAL D, JOSÉ MARÍA ORTEGA Y NARIÑO 
(Continuación) 

1 

Narra así el General ÜRTEGA la parte que tomó en la 
guerra de 1854: 

"En Junio, al lado del General Vélez y del Sr. Pedro
Fernández Madrid, salió d� · Bogotá para Ibagué, lugar
para donde estaba convocado el Congreso para la conti­
nuaciói;:i de las sesiones, interrumpidas por consecuencia

· del motín. Desde Gataquí avisó al General Herrera, Vice­
presidente de la República encargado del Poder Ejecuti-
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_;vo, su llegada; y durante su permanencia en el punto que 

.. ,debía ocupar, prestó á la causa constitucional toda clase 

.de servicios, sin fijarse en otra cosa sino en que ellos re­
.dundában en favor del restablecimiento del orden Y del 

_ bien de sus compatriotas. . " Reunidas las Cámaras, después de q$ tantos mcon-
venientes se vencieran, ÜRTEGA no deja de concurrir á una 
.sola de sus sesiones; y, termirradas éstas, monta y, al lado. 
.de su hijo Segundo, marcha á la Mesa de Juan Díaz á bus­
_car el Ejército y á ofrecer sus servicios al Gen,eral López. 
Con su acuerdo, se dirige inmediatamente á la Sabana:, Y 
uniéndose en Sibaté con su sobrino y presunto h�jo Rica.r­
do Carrasquina, con él y Segundo ocupa desde entonces 

·el pu�sto más avanzado del Ejército; así es que cuando
,éste se situaba en el pueblo de Soacha, ÜRTEGA Y sus dos
0

compañeros lo hacían en el Puente de Bosa; _Y cuando el
Batalldri Salamina vinp á guardarlo, la hacienda de �a 

.:Laguna fue el cuartel de ÜRTEGA. Allí se le �nieron -�l vir­
tuoso inglés Cristóbal.. .. ( r) y Mariano y F1del, h1JOS del 
General París." (2) . 

Le oímos al Sr. D. Ricardo Carrasquilla narrar lo s1-

,guiente. La tarde que se instalaron en la casa de La Lagu­
,na, la hallaron sola y absolutamente desmantelada. Hacía 
,un rato que estaban allí, cuando penetró nn fuerte piquete 
de caballería enemiga al potrero · frnn terizo á la casa, con 

:el fin de recoger los animllles que en él se encontraban. El 
General ÜRTEGA colocó á D. Segunclo en uno de los balco­

·_nes, á D. Ricardo en ot.ro, y les or<lenó romper los fuegos.
Los melistas contestaron con una granizada de balas con­
.tra las abiertas ventanas. El mentado rifle del Gener,11 Vé­
lez, que llevaba el Sr. Carrasquilla, se dañó; _Y los tres de­
·fensores de la casa siguieron cargando y disparando por 

r ,turno -el fusil de-peclernal que había llevado el joven Orte­
•P'a mientras recibían á pecho descubierto el fuego granea-
-o ' / 

---

( 1) El apellido está en blanco en el original.

(2) Cód. I.

I 
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do del piquete enemigo. Por fortuna, á Melo no le conve­
nía que el combate se generalizara es& tarde, y tocó reti­
r�da á los suyos. ÜRTEGA y sus dos ayudantes se quedaron 
en 1a casa, sin tomar siquiera la precaución de cerrar las 
puertas exteriores. 

" El 21 de Noviembre, sigue diciendo el General, se 
dispararon los primeros fuegos por ÜRTEG.t\ en el extremo 
de la hacienda de La Chamicera; el 22 se batió con sus dos 
compañeros, en la batalla del Puente de Bosa, al lado de He­
nao y de Muñoz, y en seguida condujo el Batalldn Mari­
nilla hasta cerca de las casas que el enemigo ocupaba en la
misma hacienda de Chamicera." ( 1) . 

Lo que ÜRGEGA no dice claro, aunque lo deja entender, 
es que él y sus dos hijos combatieron, fusil en mano y 
como simples solqados rasos, en una de fas Compañías del 
heroico Salamina.,

1 

"Por la noche, continúa 'ÜRTEGA, pernoctó en la ha-· 
eienda de Montes con el mismo Salamina, mandado por 
el Coronel Corena (2 ), y el pequeño Cuerpo de Timblo á 
órdenes de Monsalve. El General Vélez y el recomendabie 
Sr. Bunch estuvieron á su lado. El 23 se movi·ó sobre la 
la ciudad, por orden del General Herrán, y ya unido á una, 
columna mandada por el Generíil M�ndoza, fue el primero­
que entró á las calles hasta el Colegio del Sr. J0aquín Or­
tiz (3). En el ataque brusco que se dio por algunas fuer­
zas de Melo, ÜRTEGA estaba al lado del General Vélez; y 
cuando éste quedó fuera de combate por una violenta con­
tusión en el pecho, le tocó conducirlo, con sus hijos, hasta 
1a casa, del puente de Santa Catalina, de donde inmedia­
tamente regresó al campo, que sólo distaba unos 150 
metros. 

" El I. 0 de Diciembre fue dado á reconocer como Jefe 
de Estado Mayor de ambos ejércitos; l desde entonces, 

(1) Cód. I.
(2) Henao había .quedado gravemente herido.-N. DE LA R.
(3) En el local que hoy ocupa el Hospital Militar.-N. DE LA R.
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siempre al lado del Generai en Jefe, desempeñó su 1estino, 
hasta que ter�inada la campaña y ocupada la Capital p_or
las fuerzas constitucionales, dejó de servir el día 8 del nus­
mo Diciembre." 

La toma de la ciudad, como es sabido, principió el 3 
de Diciembre por la tarde, y terminó en la tarde del día 
siguiente. Hubo que vencer la brava resistencia de los sol­
dados dictatoriales, tomándose manzana por manzana, y 
sosteniendo un combate en cada calle, y á veces en los so­
lares de las casas. El Ejército del General Mosquera entró 
por el Norte; el del General López, por el Sur. El 3: á �as
ocho de la noche, ya se hallaba en poder de los consbtuc10-
nales la calle don.de estaba la casa del General ÜRTEGA, 
dos cuadras arriba del Coliseo (hoy Teatro Colón). La es­
posa y las hijas del General estaban sacando hilas para los 
heridos, cuando oyeron tocar discretamente en la ventana. 
-¿Quién es?, preguntaron. -Mamasita!, contestó la voz
de D. Segundo. Un instante después entró el General, á
quien no veían hacíá cinco meses. Las abrazó afectuosa­
mente, penetró á la alcoba, rezó tres a·,emarías á su ama-

, da Virgen de Chiquinquirá; y, sin recibirles ni un bocado 
de pan, ni un vaso de ,agua, volvió á, montar á caballo, 
para no regresar sino al día siguiente por la noche, des­
pués de dejar acuarteladas y bien comidas las tr_opas, alza­
dos los heridos, y tomadas todas las precaucwnes para 
conservar el orden en la ciudad después del triunfo. 

En el combate del 4, ÜRTEGA recorrió varias vecei:,, con 
sus dos ayudantes, toda la línea de circunvalació¿ de la 
ciudad, recibiendo, al pasar por cada bocacalle, los torren­
tes de fuego de fusilería y de cañón que lanzaban los sol­
dados melistas. Y contaban los hijos del General que ja­
más sacó á su caballo del paso corto. 

"El General Herrán, continúan los Apuntes, honra á 
ORTEGA recomendándolo en el parte oficial que dirige al 

(1) Cód. I.
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Gobierno; y el Coronel Braulio Henao, Comandante del 
Salamina, lo obsequ-ia con una de las medallas de oro re-_ 
partidas. En ella se lte el siguien le mote: Al impávido sol­
dado Gener.al JosÉ MARÍA ÜRTEGA." (1) 

La medalla, que Junto con la estrella de Libertadores 
de Venezuela se conserva en poder de las hijas de D. Fran­
cisco Ortega, tiene el tamaño y peso de una moneda de 
cinco duros. En el reverso dice, al Tededor del escudo de la 
República: Jornada de 22 de Noviembre de 1854-Puente
de Bosa--Batalldn Salam1·na. 

La que concedieron los antioqueños al Sr. Carrasquilla 
está en poder de su viuda .. Por el anverso dice : Al valor
de Ricardo Carrasquilla. Por el reverso es igual á la del 
General ÜRTEGA. , 

"Contimí'an las sesiones del Congreso, prosiguen los 
Apuntes, y ÜRTEGA ocupa en ellas la silla que le correspon­
día. Terminadas, es llamado, en repetidas ocasiones, á in­
fegrar la Corte Marcial, y á servir alternativamente en la 
Junta de Revisión y Superintendencia de la Caja de Aho­
rros, en la Junta de Montepío Militar, en la de Inspección 
de establecimientos públicos, en el Cabildo y en otras co­
misiones con que frecuentemente se le favorecía. 

"En 1855 se le nombra por Bogotá primer suplente 
para la Cámara del Senado, y en 1856 la presic;le. Antes 
se le había comunicado el nombramiento de primer Desig­
nado para la Gobernación de Bogotá, que por poco tiem� 
po desempeñó. 

"El 26 de Agosto ael mismo año de 1856 es llamado á 
la Secretaría de Gobierno y encargado del Despacho de la 

. de Guerra, acompañando en ella al D�. Manuel María Ma­
llarino, Vicepresidente de la República, encargado del Po­
der Ejecutivo hasta la posesión de la Presidencia del Sr. 
Mariano Ospina. Vuelve á Nemocón y de allí concurre á 
la Asamblea Constituyente del Estado de Cundinamarca. 

(1) Cód. I.
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En seguida se le nombra Administrador de la Salina de 
Zipaquirá, destino que renu.ncia con obstinación; y se se­
para de él á los seis meses, para concurrir nuevamente á la 
Asamblea, que por dos períodos preside. ºTerminados sus 
trabajos y haciendo uso de sus letras de ci_iartel, se ocupa 
en los del campo cerca de Nemocón, en una pequeña es-

·tancia llamada Los Manzanos, propiedad del §r. José Ma­
iría Latorre. Respira y se consagra á escribir muy somera-
mente estos apuntamientos, puramente para su familia, re­

·-comendando su· custodia y la de_los documentos que los
comprueban a.] cuidado de sus muy queridos liijos Fran­
cisco, y Rafael Carrasquilla.

"Marzo 30 de· 1859." (1)

Cinco sema�as después añadió lo siguiente: 
" Recapitulacidn y Apéndice 

'' i. 0 ÜRTEGA sirve á su patria desde el 20 de Julio ·de 
181 0, y en el ejército desde el 4 de Noviembre del mismo 
año. 

"2•0 Sus ascensos, desde Subteniente hasta General, 
�on sólo la excepción del de Capitán, le fueron concedidos 
.por servicios prestados en la guerra de la Independe:ncia, en
Nueva Granada y Venezuela. 

"3 .° Fue herido en un brazo y en el pecho en el se-
gundo sitio de Valencia. · . . , "4.0 Se encontró como segundo Jefe en el sit10 de 
Puerto Cabello, que duró nueve meses. Asistió a varios en­
•cuentros como el de Simaña, y á las batallas de Niqu}tao, 
Los Horcones, Taguanes y tres de Vigirima. 

"5.o En las guerras civiles peleó en Ventaquemada, 
San Victorino, Pascuague, Puen.te de Bosa, Las Cruces, y 

'en la toma de la capital, el 4 de Diciembre de 1854. · 
"5C? Los destinos, tanto civiles co�o militare_s y d� h_�­

cienda, que en diferentes épocas y c1rcunstancias s1rv10, 
son los siguientes: ....... . 

(1) Cód. I (' 
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Aquí los enumera todos. No insertamos- la lista porque · 
ya const·an en el texto de los Apuntes y por evitar proliji­
dad. Resulta que en lo militar fue desde cadete hasta Jefe 
de Estado Mayor General, hasta Director Supremo de la 
Guerra, hasta Ministro del Ramo; en el de Gobierno, desde 
Vocal del Cabildo hasta Ministro; en el de Hacienda, des­
de Tesorero de Junta Provincial de caminos hasta Supre-
. mo Contador de los caudales públicos; en lo legislativo, 
desde Diputado á Asamblea de Cantón hasta Presidente de 
una y otra Cámara del Congreso; en lo diplomático, en­
cargado de Negocios en el Ecuador. Esto en época en que 
abundaban los hombres eminentes, cuando todas las ca­
rreras se recorrían por rigurosa escala y paso á paso. Y en 
tal variedad de empleos jamás-con excepción del cargo 
injusto que le hicieron unas pocas personas privadas en 
1840,-ni los Gobiernos, ni los particulares, ni los partidos 
de oposición tuvieron una queja que formular, ni una glo­
sa que hacer, ni una censura que lanzarle al rostro. 

"6? Jamás perteneció á revolución alguna. 
"7� No sufrió en su vida más reprensión ni castigo 

que un arresto de 24 horas, siendo cadete, por haber falta­
do á una formación. 

"8? La mayor parte de los destinos que sirvió, los dejó 
por renuncia. 

"9? Por cama que dependiera de su voluntad, no hizo 
verter una lágrima. 

" rn? Sus relaciones constantes fueron con hombres de 
todos los partidos. 

" 11? Nunca dio dinero á interés. 
"En el libro de donde se han tomado estos apunta­

mientos, hay otros de interés puramente privado, para la
familia. En éste se seguirán haciendo otros, que sirvan de 
recuerdo para sus muy queridos hijos. 

"Nemocó�, 7 de Mayo de 1859. 

'� J. M. ÜRTEGA" (1) 

(1) Cód. 1.
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En el libro de los Apuntes íntimos hallamos los curio­

sQs datos que siguen:· 
"Jefes á cuyas drdenes serví en el Ejército df! la Repú-

blica: 

"Capitanes Manuel del Castillo y Antonio Morales,_
después Generales. 

"Coroneles D. José María Moledo y D. Pedro Núñez .
"Coronel D. Antonio Viana. 
"General D. Antonio Nariño. 
"General D. José Leiva. 
"Coronel José Félix Rivas, después General en Jefe. 
"Libertador SmóN BoLÍVAR. 
"General José Anzoátegui. 
" General Carlos Soublette. 
"General Pedro Alcántara Herrán. 
"General José Hilario López. 
"A mis órdenes sirvieron: 

"Los Generales Tomás C. de Mosquera, José Hilario

López, Jacinto Lara, Antonio Obando, José María �ban­

do, Hermógenes Maza, Pedro Murgueitip, Francisco de P.

Vélez, José María Mantilla, Joaquín París, Rafael Mendo­

za, Emigdio Briceño, Ignacio Luque, Trinidad Portocarre­

ro, Joaquín y Valerio �árriga, Joaquín Codazzi, Ramón
. Espina y otros muchos. 

"Jefes españoles contra quienes combatí:

"Capitán Salcedo, el temerario y feroz Boves, el : san­

guinario D. Tomás Morales, el Teniente Coronel Martí, el

cruel Rose te, el asesino Zuazola, el implacable Y áñez, el

Brigadier Ceballos, el Coronel Izquierdo, el Comandante

Al vo, el General La torre, el desleal Quero, el imbécil Mon-

teverde. 
"Amén de muchos Jefes venezolanos al servicio del Rey

y de una multitud de guerrilleros de lo más brutal que

pudo haber en la guerra desastrosa de Venezuela y en el

Sur de la Nueva Granada, como Agualongo, el negro Mos­

quera, López y otros de ese jaez. 

' 

•
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"A pesar del encarnizamiento con que se hacía la gue­
rra á muerte en los años de 18 r 3 y 18 r 4, fui' bien tratado, 
por Dato,Martínez Aparicio, Lucas Rodríguez, Rus, Capi­
tán General Cajiga], Barrera, Coronel Pérez Bonalde, y 
-lo que es más de admirar-por el Gel'leral D. Tomás
Morales, en los últimos meses que serví á sus órdenes como.
soldado." ( r)

El códice de los Apuntes íntimos, termina así: 
" Como á mi muy querido Rafael es á quien consagro 

estos recuerdos, junto con los que, por separado, he escrito 
con respecto á mi vida pública, á él sóló toca aprovechar­
se, c'uando esté en edad de discernir, no de grandes y rui­
dosas aci:iones, pero sí de actos de positiva virtud y pa­
triotismo ( 2 ). 

" En la vida de su abuelito, encontrará fidelidad á la 
causa que abrazó desde el-año de 1810, y muchos p�deci­
mientos y peligros por sostener esa misma causa. 

" Pudiérase escribir un grande volumen sobre los pun­
tos que ligeramente he tocado; pero no siendo mi ánimo 
relatar la historia de 49 años, ni menos Ja de hacer mi bio­
grafía ni de los personajes de quienes refiero algunos he­
chos, sino solamente el de complacer á mi querido hijo Ri­
cardo, no debe extrañarse la omisil)n de mil circunstancias 
que, al no despreciarlas, me llevarían muy adelante . 

"En Nemocón, á 23 de Junio de 1859, día de Corpus. 

"J. M. ÜRTEGA" 

Antes de �eferir los últimos acontecimientos de la vida 
· del General ÜRTEGA y su cristiana muerte, ensayaremos ha­
cer su retrato exterior, según nos lo pintan los que de él
se conservac y según lo tenemos en la memoria ; 'única

(1) Gód. u. 
(2) Recuérdese que en este Códice ÜRTEGA no narra su vida ni r�fiere hechos de la historia pública de otras personas, sino rasgo; ín­timos de aquellas con quienes trató-N. de la R.
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imagen cJara que guarnamos entre ios borrosos y fragmen­
tarios recuerdos de la primera infancia. 

Era el General ÜRTEGA de buena estatura; grueso de 
cuerpo, pero admirablemente proporcionado; corto de cue­
llo, pero de levantada cerviz. Era su pt1rte tan varonil y 
marcial, que muuhos que ,Je veían por vez primera, no va­
cilaban en saludarlo, aunque estuviera vestido de civil, con 
el título de General. Tenía ancha y despejada la �·rente; 
coronada hasta el fin íle sus días de cabellos abundantes, 
suaves, sedosos y naturalmente rizados, negros cuando 
mozo, totalmente plateados al fin. La mirada siempre f¡r­
me · severa cuando el General estaba en silencio, blanda y 
acariciadora cuando hablaba; gtuesa, recta y muy bien di-
bujada la nariz,; el bigote recortado á raíz del labio; dulce 
la expresión de la boca; llena la cara, enmarcada por cor­
tas patillas. 

En la ciudad vestía, por lo general, levita de corle mi­
litar con botones de cobre, capa española de paño azul os­
curo, y sombrero de copa. Jamás usó galones, ni estrellas, 
ni bordados; no llevó nunca charreteras, ni kepis, ni som­
brero con plumas. Su corbata consistía en un pañuelo de 
lino blanquísimo, envuelto en el cuello y anudado sencilla­
mente por delante. 

Conservó hasta la muerte su dentadura íntegra, sana y 
amarfilada. Nunca tomó licor alguno, salvo una copa de 
aguardiente que bebió u'na sola vez en Venezuela. No fu­
maba, pero gustaba, cuando estaba muy en confianza, te­
ner entre los labios, sin mascarlo, un cigarrito apagado. 

Adición-El Sr. D. José Manuel Marroquín, en carta 
reciente, no,s dice : 

"En los Apuntes autobiográfi_c�s del General J. M. Or­
tega he encontrado una inexactitud que acaso merezca rec­
tificación. 
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"En el párrafo que empieza Las medidas de defensa

adoptadas ........ se da á entender que la organización de 
cuerpos de voluntarios, la traslación del parque á San Bar­
tolomé y la fortificación de las manzanas centrales con 
fosos y trincheras, fueron hechas anteriores á la bat�lla de 
Buena vista. 

" Y o, como testigo, y aun como actor ( pues ayudé á 
sacar tierra de., los fosos cuando los estaban cavando), re­
ferí ya lo que sucedió en la Gran Semana. Esta empezó el

lunes 23 de Noviembre de r84r, y durante parte de ella 
fue cuando se organizaron los voluntarios, se trasladó el 
parqúe y se hicieron las fosas y las trincheras. 

"La acción de Buenavista había tenido luuar el 28 de 
.

� 

Octub,re, ,casi un mes antes. 
' " Mi relación está publicada en la Rem'sta Literaria de 

Laverde Amaya, entrega de Julio de 92, número 27." 
Como nuestro propósito, en el pasaje citado, no fue es­

cribir la historia de r 840, sino apuntar la. parte que el Ge­
n�ral ÜRTEGA tuvo en ella, mencionámos primero lo que 
dispuso para defender la ciudad, á fin de transcribir sin 
. 

. 
' 

mterrupción, la relación de la campaña hecha por el Sr. 
Madrid. Pero como realmente n�estra narración. puede in­
terpretarse como indica el Sr. Marroquín, tenemos mucho 
gusto en publicar su aclaración, que cordialmente agrade­
cemos. 

. . 

. 1 

---------

TIVOLI 
* 

RESEÑA HISTÓRICA DESCRJPTIV A 

Hay nombres geográficos que no pueden pronunciarse 
sin que se agrupen á la mente recuerdos de tiempos heroi­
cos. Si�alir de las cercanías de Roma, aquí tenemos á

* Nos honramos publicando este artículo, escrito en el mismo Tívo­

li duran té los asuetos de 1893, en el Colegio Pío Latino Americano.' S11 
autor es un distfnguido sacerdote, Cura de San Nicolás, de Barranqui-
lla, y ya conocido ventajosamente en todo el país.-N. de la R.

TÍVOLI 

Albano (la antigua Alba Lunga), Ardea, ciudad Lavinia, 

.._ Palestrina (antigua Preneste), Tívoli y otras poblaciones
-de igual importancia, que quedan en pie todavía, para se­
ñalar á las generacione,,, presente y futuras, el sitio de
.aquellos pueblos belicosos y fuertes, cuyo origen rn pier­
.de en la oscuridad de los tiempos y cuya pujanza tuvo
-en jaque por largos años la ambición de los hijos de Ró-
mulo.

.., 

Hoy estas históricas ciudade;; no presentan más que
sombras de lo que fueron; sus monume'htos antiguos apa­
rec,.m como arrugas en la frente de un anciano y venerable
,militar. Todas, mutatis mutandt's, pueden repetir con el
·poeta latino: fuimus Troes; fu¡'t Ilion et ingens gloria DaP"- ·
,danum.

Concretemos nuestro pensamiento á la última de las 
-ciudades mencionadas: Tívoli, la famosa Tibur de los an­
tiguos, á la que Virgilio llamó grandiosa (Tibur superbum)

.Y á la que dieron los romanos tanto esplendor, que dejó su
,nombre estampado en mil páginas de la historia. Mucho
'habría que decir, pero compendiaremos nuestra descripción
en pocas páginas, p.escartando noticiás que más interesan
al arqueólogo que al histol'Íador ó al literato y tratando .de
::acercarnos al estilo de éstos.

Para proceder con orden daremos u,na ojeada retros­
pectiva hacia la cuna, la juventud y la mayor edad del 
pueblo tiburtino; pasearemos después la vista sobre sus 
monumentos antiguos, y así impresionada la mente al re­
.cuerdo glorioso de lo pasado, pararemos la contemplación 
.en las bellezas artísticas y nalural1\s de la 'ciudad moderna • 

. Quien pretendiere-rastrear el origen de Tívoli se expon­
"1rá á sufrir lo que los audaces exploradores de las fuentes 
-del Nilo:' ó se han perdido ó han vuelto atrás. Contenté­
monos con lo que narran algunos historiadores, que des­
.cubren el _nacimiento de �ta ciudad 600 años antes que la
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